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			Juan Gómez-Jurado quiere dedicar este libro 

			a Henar y a Marina

			 

			Bárbara Montes quiere dedicar este libro 

			a Juan y a Sam


	

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			—Vosotros no sois muy listos, ¿no?

			Los tres dejaron de discutir y se giraron hacía el lugar del que había procedido la voz. Robyn, con el arco preparado para soltar su flecha; Yun, en posición de lucha; y Olaf, con un gesto de confusión en el rostro cuadrado y bonachón.

			—¿Y tú quién eres? —preguntó Yun enderezándose, lo que la hizo parecer más alta de lo que ya era.

			—Eso debería preguntarlo yo. Al fin y al cabo, estáis en mi casa. —La voz había cambiado de posición, no obstante, ninguno de los tres había sido capaz de ver ningún movimiento a su alrededor.

			—¿Cómo que tu casa? —volvió a preguntar Yun mirando en todas direcciones sin conseguir ver a la persona que hablaba.

			La voz sonaba joven. No gritaba, su tono era tranquilo, incluso simpático, pero, por muy agradable que fuese, los tres adolescentes no podían confiar en alguien sólo por su voz.

			—¿Vas a hacernos daño? —quiso saber Olaf, mucho más práctico que sus compañeras. Odiaba las peleas, pero era mejor estar preparado.

			—Eso depende de vosotros y de vuestras intenciones. —Quien hablaba, una vez más, había cambiado su ubicación sin que ninguno de los tres se diese cuenta. Era un fantasma. O, al menos, se movía como uno.

			—Sólo buscábamos un lugar en el que acampar —confesó Robyn, que bajó el arco y suavizó su habitual ceño fruncido—. Lo sentimos mucho si hemos invadido tu casa, que, por cierto, es una fantasía. ¡Me encanta!

			Le dio un codazo a Yun para que dejase de lado su actitud amenazante. Ésta la miró algo sorprendida, pero dejó caer los brazos a ambos lados de su cuerpo antes de volver a hablar.

			—No queremos hacerte daño —resopló. 

			—Ya, bueno, para eso primero tendríais que cogerme —rio la voz— y, después de escucharos durante un rato, creo que sería bastante difícil… Ni siquiera habéis conseguido poneros de acuerdo para ver si cenabais o no.
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			Una mueca de fastidio tiñó el rostro de Yun. Por mucho que quisiera negarlo, la voz misteriosa tenía toda la razón del mundo. Nunca eran capaces de ponerse de acuerdo en nada.

			—Ella es Robyn, él es Olaf y yo soy Yun… Y, la verdad, es que nos vendría bien algo de ayuda.

			De detrás de una de las cabañas salió una figura. Vestía de negro de la cabeza a los pies. Llevaba el cabello y el rostro tapados por una capucha y lucía una camisa y unos pantalones negros, anchos y de aspecto cómodo. Completaban su atuendo unas botas hasta casi la rodilla, del mismo color que, a simple vista, parecían muy flexibles y cómodas.

			—Tío, me gustan tus pintas —comentó Robyn con una sonrisa. Sus compañeros se sorprendieron, era raro que Robyn sonriese o le dijese a alguien algo agradable.

			—Y a mí —coincidió Olaf.

			—Gracias —dijo el chico. Se llevó ambas manos a la capucha y la retiró dejando que cayese hacia atrás, a continuación, bajó la tela que le cubría la boca y la nariz—. Me llamo Hiro, Sōya Hiro. Podéis llamarme Hiro, Sōya es el apellido —explicó—, en Japón va delante del nombre. Ahora sí, por favor, bienvenidos a mi hogar.

			Era un muchacho de más o menos la misma edad que los otros tres. El pelo negro, algo largo y liso, brillante, le caía a ambos lados de la cara. Los ojos grandes y rasgados, muy bonitos y expresivos, acompañaban un rostro de pómulos marcados y barbilla angulosa, delgado, con nariz estrecha y recta y labios amplios.

			—También me gusta tu careto —dijo Robyn—. Eres guapo.

			—Sí que lo es —aseveró Olaf.

			Yun les dio un codazo a cada uno para que cerrasen la boca.

			—Gracias —repitió el muchacho, esta vez con una sonrisa y una leve inclinación de cabeza—. Supongo que tendréis hambre, ¿por qué no cenamos algo y me contáis qué os trae por aquí? Por lo que he escuchado, creo que tenemos un objetivo común.

			—Y tu estilo, también me mola mucho tu estilo —zanjó Robyn—. Estoy muerta de hambre.

			—Y yo —convino Olaf.

			—No tenemos tiempo para cenas y charlas —replicó Yun de manera cortante—. Estamos en medio de una misión muy importante.

			—Eso he oído —comentó Hiro—, pero no parece que os importe mucho.

			—¿Qué? —preguntaron Yun, Robyn y Olaf a la vez.

			—La chica que venía con vosotros acaba de escaparse. Os lo digo porque no parece que os hayáis dado cuenta…

			—¿¡QUÉ!? —exclamaron Yun, Robyn y Olaf a la vez, en esta ocasión, mirando hacia el lugar en el que habían dejado atada a su prisionera.

			Yun suspiró y se presionó el puente de la nariz con dos dedos antes de volver a hablar.

			—Bien, chicos… —dijo por fin—. Estamos muertos. Lennon va a matarnos.
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			UNA PANTALLA

			 

			El Director Lennon observaba en las pantallas lo que sucedía en esos mismos instantes en la sala contigua. Se encontraba en uno de los pisos inferiores del complejo de la Organización.

			La habitación que observaba era amplia, sin recovecos, cuadrada y casi aséptica debido al blanco que predominaba tanto en sus paredes como en el mobiliario. En uno de sus extremos, se encontraba la única nota de color de toda la estancia: un inmenso sofá de piel azul. Tal vez demasiado grande teniendo en cuenta que sólo tres personas solían ocuparlo, pero al amueblar aquella habitación —algo que había hecho personalmente el propio Lennon y, como era obvio, sin ayuda de nadie—, había tenido en mente un grupo mucho más numeroso que el que había conseguido reunir tras años y años de búsqueda. Frente al sofá se situaba una mesa baja rectangular y, delante de ella, un mueble coronado por una moderna consola de videojuegos y un televisor también demasiado grande. En el otro extremo de la estancia, completando el esfuerzo decorativo de Lennon, se encontraban una mesa alta rodeada por seis sillas y una estantería que ocupaba toda una pared en la que se acumulaban juegos de mesa, libros y cómics. No es que el Director estuviese muy orgulloso del diseño, tan sólo estaba satisfecho con el resultado, pero el interiorismo no era lo suyo. Una puerta tan blanca como todo lo demás y un ventanal enorme de techo a suelo ocupaban las otras dos paredes.

			Lennon sacudió la cabeza en un gesto de negación a la vez que un suspiro escapaba de entre sus labios fruncidos. La mujer que controlaba la cámara le devolvió una mirada de comprensión.

			—No están preparados —dijo la joven con una mueca—. Siguen discutiendo por cualquier tontería…

			—Tienen que estarlo —replicó él—. Mordred se ha puesto en marcha y debemos detenerlo.

			—Tal vez podría pedírselo a la niña Black… —sugirió la mujer levantando una ceja—. Esa chica sabe muy bien lo que se hace… Ella sí que está preparada.

			—Ella es nuestro último recurso, no el primero… Y ya he tenido que pedirle algo de ayuda para esta misión. No quiero pedirle más que lo imprescindible… Y ya lo he intentado. Ha dicho que no podía.

			—Pero…

			—No hay peros, Agente Brown —interrumpió Lennon con un gesto de la mano. Sus ojos continuaban fijos en las imágenes que se desarrollaban en el monitor. El ceño fruncido y los puños apretados indicaban que había tomado una decisión—. Llevamos años entrenándolos, trabajando con los tres, juntos y por separado. A pesar de su juventud, han conseguido un buen control de sus capacidades y éstas no hacen más que crecer día tras día. Tienen que estar preparados.

			—¿Y si fracasan?

			—Volveremos a intentarlo.

			—Sabe que el fracaso puede conllevar la muerte. —El gesto de la agente se oscureció al decirlo—. Sólo son niños y eso no detendrá a Mordred… Ni a Le Fay, si me pregunta mi opinión.

			—No te la he preguntado. Ya no son niños. Son efectivos de la Organización, Brown. No lo hagas más difícil.

			—Usted también se ha encariñado con ellos.

			—No tanto como tú —replicó Lennon, permitiendo que una leve sonrisa se dibujase en su rostro—. Sé que es duro, pero no puedes permitir que eso se interponga entre nosotros y nuestro objetivo. Nosotros lo sabíamos y ellos… —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a la pantalla—. Ellos también… Sube el volumen, por favor, a ver cómo van.

			La Agente Brown suspiró y, con un encogimiento de hombros, obedeció la orden de su jefe.

			En la pantalla, los tres adolescentes se encontraban en la misma sala, las dos chicas en pie. Yun hablaba en dirección a Robyn gesticulando mucho con los brazos, pero la otra le daba la espalda con un gesto de fastidio tatuado en el rostro pequeño e inteligente. Mientras tanto, el único chico del grupo, Olaf, se encontraba sentado con los codos apoyados en la mesa. Llevaba puestos unos auriculares casi tan grandes como su cabeza, que agitaba al ritmo de aquello que fuese que estuviese escuchando.

			—Ya… ¿Y qué? Yo no tengo la culpa de ser tan popular —decía Yun en aquellos momentos.

			La adolescente, de dieciséis años, era muy alta para su edad. Su físico estilizado y sus rasgos delicados le recordaban a Lennon a uno de aquellos elfos que Tolkien había descrito en su obra El señor de los anillos. Además, poseía una inteligencia fuera de lo común y era un auténtico genio en cualquier asunto que implicase tecnología. No obstante, no había sido fichada para aquel equipo por ello… Si haber encontrado al Director Lennon por sus propios medios y haber decidido formar parte de su pequeño grupo clandestino podía considerarse como «ser fichada». Su verdadero poder era la persuasión: podía conseguir que cualquiera hiciese lo que ella decía con tan sólo susurrarlo.

			También era una de las influencers de moda más importantes del globo y contaba con millones de seguidores en sus redes sociales. Su vida era de dominio público, excepto lo de pertenecer a una organización secreta que protegía al mundo de amenazas sobrenaturales. Sobre ese pequeño asunto, tenía prohibido decir nada a todos esos millones de seguidores. 

			Y lo cumplía a rajatabla.

			—No, de lo que sí tienes la culpa es de querer sacarme a mí en tus mierdas —dijo Robyn cruzando los brazos sobre el pecho—. Te he dicho mil veces que me dejes en paz, no quiero formar parte de eso.

			—Pero ¡eres mi amiga! ¡Mis seguidores quieren conocer a mis amigos! —replicó Yun con un par de puntos de indignación en su voz—. Tendrías que estar orgullosa en lugar de quejarte tanto.

			—¡Tú y yo no somos amigas! —estalló Robyn. Su melena rizada y oscura ondeó alrededor de su cabeza cuando se dio la vuelta para enfrentarse a Yun—. Tú y yo trabajamos juntas, pero no somos amigas.

			Una expresión de dolor atravesó el rostro de Yun al escuchar esas palabras, apenas duró unas décimas de segundo, por lo que pasó desapercibida para Robyn.

			—Venga, no discutáis más —dijo Olaf quitándose los auriculares en los que sonaba a todo volumen una de sus adoradas bandas de viking metal—. Yun, si Robyn no quiere aparecer en tu vídeo, no la obligues… Yo lo haré por ella. —Olaf era un buenazo. Siempre mediaba entre las otras dos, pero es que Olaf odiaba las discusiones—. En serio, si necesitas a alguien para tu contenido, yo lo hago encantado.

			—No te ofendas, Olaf, pero es que Robyn queda mejor en cámara, pero te agradezco mucho que quieras ayudarme. Guardó silencio unos instantes. Sus ojos, rasgados de manera natural, se rasgaron todavía más mientras le daba vueltas a una idea que acababa de tener. Tras unos segundos, se giró hacia Robyn de nuevo—. Robyn, ¿qué te parecería hacer un vídeo los tres? ¿Te parecería mejor así? ¿Querrías participar? Podemos proponer tres tipos de outfits con las mismas prendas, uno para salir, otro para ir a clase y otro así como más casual… Sólo cambiaríamos los complementos. ¡Y serían los tres unisex! ¡Me encanta! ¿Qué dices?

			Robyn resopló y puso los ojos en blanco, pero permitió que una sonrisa se extendiese por sus rasgos, habitualmente huraños.

			—Vaaaaaale —accedió por fin. Alargó mucho la «a» para dejar claro que lo hacía casi, sólo casi, contra su voluntad.

			—Deberías agradecerle que no te haya obligado a hacerlo —comentó Olaf alegre—. Sabes que podría haberlo hecho.

			—Eso es verdad —aceptó Robyn dejándose caer en una silla junto al muchacho y chocando los cinco con él.

			—¡Venga ya! También sabéis que nunca lo haría. Nunca utilizaría mi poder para… ya sabéis… para manipularos… En serio. —La mirada de Yun viajó hasta el suelo y su voz se entristeció, lo que hizo que se convirtiera en apenas un murmullo—. Yo sí os considero mis amigos…

			—Pero porque no tienes ningún otro… —replicó Robyn. Se arrepintió enseguida de permitir de nuevo que su lengua fuese más veloz que su cerebro. Era algo que le pasaba con demasiada frecuencia—. Ni nosotros dos tampoco, ya que nos ponemos —añadió en un intento por arreglar su antipático comentario—, así que supongo que tú y yo sí somos amigas.

			Yun alzó la mirada y sonrió satisfecha.

			El Director Lennon hizo un gesto de incredulidad, aquella muchacha era capaz de salirse con la suya incluso sin utilizar sus poderes. Tenía carisma; sin embargo, por sí solo no parecía suficiente para convertirla en la líder natural de aquel equipo, papel que él había creído que Yun podría desempeñar sin problemas. Era demasiado individualista y vanidosa para que los otros dos la siguiesen sin cuestionarla.

			En la sala contigua, el Director estiró el brazo hasta el cuadro de mandos y bajó el volumen de los altavoces.

			—¿Lo ves, Brown? Al final siempre lo arreglan.

			—Si a eso considera usted «arreglarlo»… Sigo pensando que no están preparados… Les falta… No sé, algo.

			—Lo sé, pero lo encontraremos, no te preocupes. Lo encontraremos.

			O, al menos, eso esperaba. De lo contrario, todos sus años de trabajo no habrían servido de nada.
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			LA HISTORIA DE YUN

			 

			Lennon entró en la habitación. Apenas unos minutos antes, las dos adolescentes habían estado discutiendo como si les fuese la vida en ello. No obstante, en aquel momento ambas tenían la mirada fija en un papel sobre el que Yun estaba dibujando algo mientras Olaf se asomaba por encima del hombro de Robyn. Se les veía concentrados, charlando sobre la ropa y los complementos que utilizarían en la grabación del vídeo para las redes sociales de Yun. Los tres se escuchaban antes de participar y permitían que sus otros dos compañeros expresasen su opinión sin interrupciones y sin sentirse juzgados. Era algo inaudito verlos tan compenetrados.

			Al Director le pareció que toda la escena resultaba increíble para alguien que conociese a los tres y no pudo evitar que sus cejas se alzasen por la sorpresa. Le parecía muy irónico que sólo fuesen capaces de ponerse de acuerdo en algo que a él le parecía tan irrelevante. Sin embargo, si lo miraba por el lado bueno, aquello era la prueba de que, tal y como él pensaba, Yun, Robyn y Olaf sí eran capaces de ponerse de acuerdo en algo, ahora sólo necesitaba que lo hiciesen en lo que de verdad era importante: pararle los pies a Mordred. Aun con ese pensamiento en la cabeza, se sintió algo culpable por interrumpirlos en uno de los escasos momentos del día en el que podían descansar y ser ellos mismos, ya que entre las clases en el instituto de la ciudad y los duros entrenamientos a los que los sometía, apenas les quedaba tiempo libre.

			La Agente Brown tenía razón, a aquel grupo le faltaba algo para ser perfecto. Y Lennon sabía con exactitud lo que era: un líder. Había pensado que Yun podría desempeñar ese papel… Y se había equivocado de manera estrepitosa. Entre los motivos que le habían llevado a creerlo, se encontraban su edad —era la mayor de los tres—, su inteligencia, su carisma y su sentido del humor, pero la chica había resultado ser toda una individualista. Trabajaba mejor sola que en equipo, como no paraba de demostrar una y otra vez.

			Una sonrisa sesgada se dibujó en su rostro al recordar cómo la había conocido. Hacía un par de años se había plantado en la puerta del complejo supersecreto de la Organización y había pedido hablar con el responsable. Así, sin más. Yun había conseguido no sólo descubrir la existencia de la Organización, algo que muy pocas personas en el mundo sabían, sino que además había dado con la dirección exacta de la misma, algo que todavía menos personas en el mundo conocían.

			Y todo por sus propios medios.

			Y, a pesar de los intentos de los guardias por detenerla, consiguió llegar a la puerta del despacho del Director Lennon, situado en los sótanos secretos del complejo y, por supuesto, entrar. 

			Sin despeinarse siquiera.

			Desde el momento en el que puso un pie en la Organización, Lennon había estado vigilándola por el circuito de cámaras que recorría y controlaba todo el edificio, lo que ayudó a que éste tomara una decisión antes de que ella llamase a su puerta. Las imágenes mostraban cómo, en cada ocasión en la que uno de los agentes intentaba detenerla en alguno de los pasillos —también blancos, como todo allí—, ella decía algo. A continuación, y de manera automática, el otro daba media vuelta y se largaba por donde había venido sin molestarla más.
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			Cuando Yun abrió la puerta de su oficina, Lennon ya tenía su primera pregunta preparada.

			—¿Qué les has dicho?

			—Nada, que no me molestasen —confesó ella con un encogimiento de hombros—, que tenía que hablar con usted.

			Dicho esto, se dejó caer en una de las sillas situadas frente a la mesa del Director Lennon sin que mediase invitación por parte del hombre, sorprendido por la seguridad de aquella chica.

			—Entiendo. ¿Puedes hacerlo en cualquier situación?

			—¿El qué? ¿Conseguir que no me molesten? —preguntó mientras leía la placa con el nombre «Director Lennon» que había sobre la mesa. No es que tuviese dudas, pero nunca estaba de más comprobar que estuviese hablando con la persona correcta—. Claro, si no, ¿cómo iba a poder ir yo por la calle con los millones de seguidores que tengo en mis redes sociales?

			—No. Conseguir que la gente haga lo que quieres que hagan con sólo decírselo.

			—Ah, eso… Pues sí, casi siempre. No sé por qué, pero hay algunas personas que son inmunes… Un verdadero fastidio.

			—Ajá… —Lennon meditó durante unos instantes. A continuación, abrió un archivo en su ordenador y clavó su mirada en la joven— Según mis datos, eres Zheng Yun, heredera de Zheng Shih, la reina pirata… Tus padres murieron en un accidente de tráfico el año pasado… Siento tu pérdida —Lennon hizo una breve pausa de cortesía antes de añadir—. Tras eso, heredaste sus empresas de tecnología y toda su fortuna… ¿Me he dejado algo?

			—Sí, que soy un genio, estoy entrenada en artes marciales y, además, soy muy guapa, como puede ver. —El gesto de la joven se había endurecido al mencionar Lennon la muerte de sus padres. El director tomó buena nota de ello.

			—Eso último no es relevante para lo que aquí estamos tratando. ¿Por qué has venido?

			—Porque quiero trabajar con usted. Quiero formar parte de su equipo especial. Sé que ya cuenta con dos y lleva tiempo vigilando a una tercera; no obstante, no he conseguido la identidad de dicha persona… Algo bastante extraño si consideramos que he dado con todo este… —alzó el dedo índice y lo giró sobre su cabeza señalando a su entorno— este complejo supersecreto. Y he averiguado todo lo que aquí se hace. 

			—Esa tercera está muy por encima de ti y de mí. Una vez desarrolle sus poderes, será la mejor.

			—Ya veremos.

			—Me conformaré con que seas la mitad de buena que ella.
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